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¿Estará Dispuesto el Régim en de 
Managua a Entregar el Poder?
Ideal sería que el régimen de Nicaragua pudiese cumplir razonablemente bien con los compromisos adquiridos en la ciudad de Guatemala donde tuvo lu­gar lu conferencia de jefes de estado centroam erica­nos sobre la paz de esa región propuesta por el Presi­dente Arlas. El cumplimiento implicaría, sin lugar a dadas, la solución del problema porque se restaurarla el respeto a los derechos humanos en Nicaragua, con todas sus proyecciones en el campo de la dignidad in­dividual y de las libertades colectivas.
Ahora bien, en la práctica y a la luz de experiencias históricas, resulta quizás solo algo menos que imposi­ble que el régimen de Managua — marxi.sta-lenini.sta— pueda respetar la libertad de expresión, perm itir ro­mo consecuencia de ello la reapertura del diario “ La Prensa" para cumplir con su misión sin restricciones de ninguna naturalera, la reapertura de la Radio Cató­lica. la no violación del derecho de propiedad privada y, en fin. el respeto a la democracia en todas sus m ani­festaciones. E s decir, perm itir todoeso y seguir siendo lo que los Jerarcas de esc gobierno son. satélites de Fi­del Castro y de la Unión Soviética y Jefes de un gobier­no marxlsta-leninlsta.

Dentro de un clima de libertades públicas no hay régimen comunista que se pueda mantener. Y creer que los comunistas que conocen bien esta realidad van a m antener ese clima que los elimina del Poder Publi­co, es creer en una utopia. Podrá haber quien pregunte que por qué firmaron los documentos relativos al plan de paz del Presidente Arias en Guatemala, a lo cual hay que responder que múltiples pueden ser las razo­nes por las cuales lo hicieron. Generalmente actúan así los comunistas para ganar tiempo, porque el tiem­po siempre es su mejor aliado. Es posible que ante la crisis de petróleo que afronta el régimen de Managua, por ejemplo, el gobierno haya considerado convenien­te firm ar esos documentos para buscar justificación a alguien que quiera abastecerlo de combustible. Por otra parte, en cualquier momento inventan el pretexto que “ justifique" la ruptura del pacto, atribuyéndole a los Estados Unidos de América la culpa del fracaso del plan de paz. Además, los comunistas saben muy bien que todas las explicaciones que ellos den al respecto van a tener bastante buena acogida en no pocos impor­tantes órganos de Información pública del mundo li*
k . a

Naturalm ente, una vez firmado el Pacto de Guate­mala, los que estén en condiciones de hacerlo deben dem andar públicamente el cumplimiento por parte de la dictadura de Managua de los compromisos adquiri­dos. Por lo menos entre ciertos sectores esto puede po­ner en evidencia, una vez más, la imposibilidad de lo­grar que los comunistas se ajusten a norm as compati­bles con la democracia y con el respeto que se debe a los compromisos internacionales adquiridos. Pero de eso a que sea lógico alentar sustanciales esperanzas de paz que im plicarían la caída de la dictadura, hay una distancia muy grande. Ese no es el vocabulario que en­tienden los comunistas.


